Cervantes pone una pica en Flandes
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El español ha encontrado un aliado inesperado en su particular batalla europea: la gente - Los jóvenes se apuntan al castellano que, sin embargo, se estanca en las instituciones de la UE

A Julio Ortega, profesor del Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Brown (Estados Unidos), le hizo gracia el otro día ver dónde está el monumento que en Bruselas rinde homenaje a Cervantes, a Don Quijote y a Sancho, réplica sobre un escueto pedestal de hormigón de quienes cabalgan juntos en la plaza de España de Madrid. Si la madrileña es un espléndido escaparate, la homónima de la capital de Europa es muy secundaria, oculta como patio trasero de varios céntricos hoteles, a unos pasos de la Grand' Place, pero en las antípodas estéticas de la que Jean Cocteau calificó "como el más hermoso teatro del mundo". El lugar no le sería extraño al sufrido Cervantes, que como soldado-literato celebraría por todo lo alto la pica que acaba de poner en Flandes: la imparable expansión de su lengua la convierte ya en la primera en uso callejero en Bruselas tras el francés y el neerlandés, oficiales en Bélgica, y el imbatible inglés. Le frustraría, en cambio, ver que ese feliz crecimiento natural se ve asfixiado en las instituciones comunitarias y quizá se jugara la otra mano el de Lepanto por librar la batalla, como Don Quijote, contra los gigantes-molinos de la burocracia y los reglamentos. La próxima "guerra a muerte" lingüística se librará en torno a la patente comunitaria. 

